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6. El demandante de vivienda protegida presenta-

rá la solicitud en los Registros del Ente Gestor del

Registro.

Artículo 6. Unidad de Convivencia.-

1. Las unidades de convivencia podrán ser

unipersonales o estar compuestas por varias perso-

nas. Constituirán unidad de convivencia compuesta

por varias personas aquellos grupos de personas

físicas que tengan intención de convivir en el mismo

domicilio, lo que se presume por la firma de la

solicitud, o respecto de los que no haya podido

desvirtuarse la presunción de convivencia que les

afecta. Existe presunción de convivencia en relación

con matrimonios y parejas de hecho inscritas. Los

menores o incapaces solamente podrán formar parte

de la unidad de convivencia de aquel a quien se ha

reconocido la custodia de los mismos.

2. Sólo se admitirá una solicitud por unidad de

convivencia, independientemente de que esté com-

puesta por una o varias personas, no pudiendo una

misma persona formar parte de dos o más unidades

de convivencia al mismo tiempo ni presentar solici-

tud individualmente cuando haya de formar parte de

una unidad de convivencia conforme a este Regla-

mento.

3.- En todas las solicitudes se presumirá como

representante de la unidad de convivencia a la

persona que figure como solicitante. Si el solicitante

deja de ser miembro de la unidad de convivencia

manteniéndose vigente la solicitud, se presumirá

como nuevo representante el que le siga por orden en

la solicitud, siempre que cumpla con los requisitos

de inscripción señalados en este Reglamento, sea

mayor de edad o emancipado y no se encuentre

incapacitado judicialmente para obligarse

contractualmente.

Artículo 7.- Necesidad de Vivienda.-

1. Para la inscripción en el Registro de Deman-

dantes, la unidad de convivencia habrá de tener

necesidad de vivienda. No existirá necesidad de

vivienda cuando alguno de los miembros de la unidad

de convivencia tenga a su disposición una vivienda

adecuada para dicha unidad en propiedad, derecho

de superficie o usufructo desde la fecha de solicitud

de la inscripción en el Registro hasta la adjudicación,

aunque la titularidad de la vivienda sea compartida,

sin perjuicio de lo establecido en la letra e) del

apartado siguiente. Asimismo, no existirá necesi-

dad de vivienda cuando alguno de los miembros de

la unidad de convivencia haya firmado un contrato

de compra diferido en el tiempo de vivienda libre.

2. A los efectos establecidos en el apartado

anterior, deberán considerarse viviendas inade-

cuadas o que no están a disposición de la unidad

de convivencia únicamente las siguientes:

a) Las viviendas respecto de las que se haya

declarado el estado ruinoso, habiéndose acordado

su demolición. En estos supuestos se deberá

aportar certificación municipal acreditativa de di-

chas circunstancias.

b) Las viviendas afectadas por actuaciones

públicas que comporten el realojamiento de sus

ocupantes o que estén incluidas en una relación

definitiva de bienes y derechos afectados por algún

expediente expropiatorio. En estos supuestos será

precisa la presentación de dicha relación.

c) Las viviendas que no reúnan las condiciones

mínimas de habitabilidad establecidas en la nor-

mativa vigente. No se considerarán las deficien-

cias existentes que admitan soluciones construc-

tivas, debiendo aportarse informe emitido por téc-

nico competente al respecto. En todo caso cabrá

la posibilidad de emisión, por parte de los servicios

técnicos de los Servicios Autonómicos, de informe

contradictorio, que tendrá carácter vinculante.

d) Las viviendas que, en procedimiento de

nulidad, separación, divorcio o extinción de la

pareja estable no casada inscrita en el correspon-

diente Registro y siempre que el solicitante carez-

ca de otra vivienda adecuada y a su disposición

conforme a este Reglamento, se hayan designado

judicialmente como domicilio del otro cónyuge o

miembro de la pareja estable no casada. Cuando

se trate del acceso a viviendas protegidas en

arrendamiento o precario en supuestos de abando-

no del domicilio habitual por causa de maltrato, si

así lo certifica el Órgano competente de la Comu-

nidad Autónoma, se considerará en todo caso

inadecuada la vivienda que venía constituyendo

domicilio habitual, sin necesidad de previo proce-


